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D I liba A M O Q E leal O
El desequilibrio nervioso trae como consecuencia la irritabilidad de los centros nerviosos, cerebro y médula, produciendo

imsomnio, debilidad general, y en muchos casos la

N p Q Q Q 'f p g l g acompañada de pévdida de meinovia, apatia, demacración, histerismo.

inapetencia.
Eir MEJOR TONrCO para curar estas afecciones es el lllNAMOiaENO Sáiv de Carlos,' que activa la nutrición de los sistemas

muscular, óseo y nervioso, fortiiaicándolos y B QUITISM6equilibrando sua funciones, por lo que cura el n>

recetándolo los médicos para todas las afecciones en que están indicados el aceite de bacalao y las emulsiones de éste con hipo-
fosfitos, sobre los que tiene la ventaja de ser mejor de tomar, abrir el apetito, no cansar al estómago; tonifica y nutre más, pudién-
dose usarlo mismo en verano que en invierno, y lo toman los niños con verdadero placer, á los que transforma, de pálidos y

anémicos, en sonrosados y tuer tes, con sólo el uso de Cios FRASCOS.

Precio del frasco: CUATRG PESETAS
Se remite un frasco por ferrocarril á todas ras estaciones de España, en porte pagado, enviando 5 pesefas.

De veala: Pliacípaíes farmacias jj Serraao, 38, íDDDDID. Se maaáálollolo á lllríea lo llüa.

E L IX IR ESTOMA CA L- DE

(ESTOMA LIX)
Cura el 98 por 100 de los enfermos del estómago é intestínos, recetándolo los principales médicos de

las cinco partes del mundo. Ayuda á las digestiones, abre el apetito, quita el dolov y todas las moles-

tias de la digestión y tonifica.—CURA ras acedías, taguas de boca, el dolor y avdov de estómago, los

vómitos, vértigo estomacal, dispepsia, indigestión, dilatación y úlcera del estómago, llíper cíovílídvía,
neurastenia gástr íca, anemia y clovosis con dispepsia, maveo de mar, flatulencías, etc.; suprime los

cólicos, quita la diavrea y disentevia, ia fetidez de las deposiciones, er malestar y los, gases, y es anfisép-
t¡co.—CURA las diar reas de los nínos, incluso en la época de destete y dentición, hasta ei punto de res-

tituir á ra vida enfermos irremisiblemente perdidos. Vigoriza el estómago é intestinos, la digestión se nor-

maliza, el enfermo come más, digieve meiov y se nufre.

Do venta:. prinsipalos farmacias y Serrano, So, MADRID.— So manda folleto á quien lo pida.

Ozoñopino RUY-RASVI
Enérgico desinfectánte, purificador de la atmósfera, compuesto Qe plantas aromáticas ricas en ozono, con

el agregado de formaldehido, por lo que se recomienda muy eficazmente para urinarios, retretes é inodoros

Hay un aparato especial, OZONOPIN, que se encarga de la evaporación, como pueden ver en el teatro

Real, Eslava, Cervantes, etc., etc'.

De venta en todas partes, y por mayor al higienista inventor,

ISIDORO RUIZ

Calle de Carretas, 37, principal, Madrid.
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PAJgA TODOS

La casá .ro'a.

)os

~i'
'l' l'

lia-

iicrra. ñcl altozano,~y en los días ardientes pa-

rece como que flamea. bajo el sol de Castilla

.lue agosta las hierbas y socarra cl terruño <le

lns mesetas aridas.

.ii plegulliarci cuya es e 'a. Cas;l< llabléis

dc hallar quc us clicen la respuesta con .aire de

misterio ultrahumano y de ierrcr mo<lroso. En-

tonces sentiréis quc aquella. mansión que .os

pareció tranquila y codiciable tiene bajo su

roja máscara un espíritu siniestro y atormen-

tado. -Esa casa rimite bajo el cielo sereno es

la. vivienda dcl verdugo.
Ese singular funmonario, único de cuyos

ocios puede el pueblo congratularse, vive allí

su extraña y, por fortuna, sosegada existencia.

.'ii cs hombre de concicucia oñcial, indudable-

ruente ha de sentir civismo-roíclo por ciertos

resquemores al considerar que percibe un suelr

do á cambio de un trabajo que no hace, y él

quisiera para cumplir con rectitud justiñcar
el pago dc su puntual asignacion. Si es,horu-

bre de conciencia lnimana, ha de congratular-
se de su falta de ejercicio, y holgarse muy mu-

cho de su forzcsa holganza. Hemos clc creer

que cl verdugo es un buen liobmre, y que se

alegra de no cumplir los menesteres de su ofi-

cio. Y su vida, es extiaordinaria sin que en

ella ocurra cosa alguna. Y aquella casa ale-

gre y campesina es, sin embargo, un pc<lazo clel

reino de la 'muerte, y aquella puerta que se

alite f la-»dichas familiares, cs sicmprc el din-

tel baio cl cual se pasa. á las sombrías regiones
del misterin.

Ignoro por qué esa casa del verdugo dc <UIa-

<nid me trae.á la. memoria la. mansión pinto-
resca <le' un,colega de pátís en 1a vagan<la.mi-

thl diéi áíg!Lossáyimii,yf soibye,todo, :áqíiellaü avén-

tnaa clo1 icoqde <Ie Lally-.Tgllendals donde un --

e iáold3op '.,'a 'azitn 'guai4ñba el gecietüop dq.triage=i
Wgpdjsífg~szlámé.crtonúil:<jut-'s

'

=:Cubltu¡.„'iátze,áryé 'frianyuéO- ñeS<11 uA<fnn' qatf,tael<más<' ~,

,,dió'=.asflis:-á!i'*llósz-'Eihuahr<ílssi, 'vqivíiaj éÓn' otros"jó='
ihi é 'iüiiii c llr "di iiiint '<iii üri ílml il S i i
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PARA TODOS
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Ningpías
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llllsi

I Adelante caballeros¡

Tolosa se ha vuelto loco I

! Hay para todos los gustos I

I PARA TODOS!

i Lectura grata y amena¡.

cien grabados primorosos,
cien recetas utilísimas,
versos en seno y en cómico,

actualidades> concursos,

charadas, chistes y colmos!...

f Quién pide más por-diez céntimos?

i PARA TODOS!

Almibaradas doncellas

que hambrientas de amor platónicoi
recitáis rimas de Bécquer

y suspiráis por un novio ;

casad!tea caprichosas

que, á espaldas de vuestro esposo¡

miráis á los chicos guapas

con el zabillo del ojo ;

viuditas inconsolables

que¡entre suspirases hondos,

guardáis el recuerdo grato
Itos ventuzOSOS ;

apétecibles .jamones

Maooaf def perfecto rooversador.

I

Ante todo expliquemos lo que es un conver-

sadar.

Un conversadar—

que ne es lo mismo que un

conservarlor—es un individuo más ó menos in-

genioso que cuenta historias menos ó más in-

geniosa~.
Lo que hemos convenido en llamar histeria

es un cuentecillo que se propone hacer reir á los

oyentes, cuya procedenc a se desconoce, cuyo

autor permanece en el misteoío y que recorre

el mundo sin necesitar más vehículo que la voz

del conversador y de los murmurarlares.

II

Uiia rrhistoria» piercle las'tres cuartas partes

de su mérito cenado ye la escribe ; es decir,

cuando se ls. Iee. Las historias más graciosas
no se han inventado más que para ser contadas.

III

Hay varias series de historias 6 cuentos. Vi-

ven de sí mismas y se reproducen entre sí.

IV

Las principales series¡ son :

A) Los cuentos metálicos ó de dinero, lla-

maclos generalmente rrcuentos de judíoss.

lit lzl

'!I iii
'

~I¡jjjjllll I!I
.

g

„áy~é,j)Ã lí ii A

s»w' s

g/w/ r

que sacáis de quicio al prójimo¡
con redandeces que alarman

y con livianos contornos ¡

mozas del servicio alegres¡

modistas de lindó rostro :

!ya se acabaron las penas !

!ya está aquí vuestro periódico!

I Quién sabe si, entre los chicos

que lo escribimos gozosos¡

hallaréis algún qaitoffs

que os hable de matrimonio I

Sí queréis, venid á vernos

y elegid entre nosotros :

I que aquí estamos para todas

los que hacemos PARA TDDos!

!Pasen, pasen adelante!

I Tolosa se ha vuelto loco!

!Lectura grata y amena¡

cien grabados' primorosos,

actualidades, concursos
¡

charadas chistes y calmos l...

t Quiéri pirle más par diez céntimos?

! I PIAR»A TODOS I I

Ramón Aséns!o, Más.

B) Los cuentos ferroviarios- ó que suceden

en los vagones de ferrocarril.

C) Los cuentos de recién casados.

D) Los cuentos de caza.

E) Los cuentos verdes.

F) Los cuentos macabros.

Etc. etc.

Independientemente de estas series, que son

universales existen otras puramente peculiares
á las distintas colectividades, industrias 6 ca-

rreras. Así, por ejemplo, á los farmacéuticos

les hace mucha gracia infinidad de chascarri-

llos que no comprenden los arquitectos.

V

Ante todo, no empecéis un cuento sin haberlo

meditado mucho.

El hecho de tomar la palabra y sostener la

atención del auditorio es una cosa muy grave.

Imaginaos lo que puede suceder¡ si por falta

de preparación pasa inadvertido el chiste 6 ja

situacíón cárnica que debía excitar la risa aje-

na. Nunca falta un oyente que dice con cierta

lrauls :

—Vaya¡ yaya... Pues es muy divertido...

Que es lo que se dice cuando opinamos todo

lo contrario.

VI

Desconfiad siempre de esa.s historias en que

se ha de modificar el ñnal delante de las seño-

ras. Hay que saber distinguir entre un cuento

que tiene gracia porque es un poco sucio... y

entre los cuentos que sin ser sucios han de pa-

recerlo para. tener gracia.
VII

Una de las cosas más importantes para el

perfecto conversador es la de no interrumpir á

otro, cuando empiece á contar un cuenta, di-

ciéndole :

— !Ah, sí!... Lo conozco...

l'.orque eso mismo le dirá á usted en cuanto

empiece otra historia.

VIII

No piense usted en contar un cuento hasta

ver qué clase de cuentos son los que hacen más

gracia al dueño de la casa.

IX

Cuanda no le rían á usted un cuento> no pro-

cure evitar el mal efecto añadiendo :

—Lo más gracioso es que esto ha sucedido.—

Porque todos hezuos estado en ridícula algu-
na vez¡y las verdades no suelen divertir al que

las oye.

X

No hay que confundir los cuentos con las

anécdotas. Ni atribuirse hazañas que haya he-

cho un amigo.
XI

Aconseje usted á su mujer, que no bostece

cuando usted empiece á contar un cuento que

ella conozca par haber!o oído más de veinte ve-

ces. El bostezo es contagioso.

XII

Cuando la historia sea un poco larga, no di-

ga usted de vez en vez, como para animar á la

concurrencia:

—

! Ahora viene lo bueno!

Porque casi nunca se acierta.

XIII

Elija usted el auditorio. Que no haya viejas
con dientes, postizos, porque éstas no se ríen ;

ni menos aún muchas parejas de novios, por-

que éstos no se enteran.

XIV

Y, finalmente> no hable usted de cuentos ver-

des donde haya maridos¡ni de cuentas de dine-

ro donde haya gentes ricas¡ ni se arriesgue á

bromear de Io» ierrocarriles, donde haya un di-

putado, porque éstos viajan siempre gratis.
XV

Y 'después de todos estos consejos¡ si-es us-

ted taütamudai no: cuente más queip~stcorias
de-

amor¡,,ya que en el amor todos bálbheáá 'qx~f
Óálü.

— Abuelita, óverdad que no debían bautizar á

loa ninos hasta que fueran grandes?
—ópar qué?
— Paraevitar que cuando so se sepan la lec-

ci6n, el maestro Ies rompa e! bautismo.
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PARA TODOS

PRÓLOGO

TOBNEBTOS DE BELLEZA Eii LA EDAD MEDIA

No faltan espíritus intransigentes y severos

que hablan de los sacriúcios á que se resígnan
actualmente las mujeres para conservar su her-

mosura¡ y de la resignación con que aceptan

las imposiciones de perfumistasi peluqueros,
modistos y demás enemigos del bolsillo del ma-

rido y de-la piel de la mujer.
Sin embargo, no puede decirse respecto de

este asunto; de tanta transcendencia para 1a

encantadora mitad del género humano, que

l cualquiera tiempo pasado
íué mejor I...

Resulta muy curioso ver á qué procedimien-
tos tan bárbaros estaban sometidas las mujeres
de otras épocas.

Se podrá juzgar de ello viendo las siguiea-
tes recetas¡ tomadas de un curioso libro del si-

glo en que ñorecia aquella mega de la hermo-

sura que se llamó Diana de Poitiers :

Para aesPegar los PdrPados.

Mezclad cera y jengibre, echad un poco de

sangre de anguila y aplioadlo.por la noche á

los ojos antes de dormir.

Contra la irritación de los ojos.

Se toma un gusano rojo y se le cuece vivo.

Luego se aplican los dos pedazos sobre los pár-

pados.

Para terier nna bonifix cabellera.

Lávese ls. cabeza tres veces diarias con el ro-'

cío <lel mes de Mayo (l ?).

Para ennegrecer los cabellos.

Mezclad hojas de higuera reducidas á polvo¡

con gusanos y coced la mezcla con miel de abe-

jas y hiel de cabra.

DePilatorios.

1P Macháquese en un mortero carne de.lie-

bre con ortigas marinas hasta formar la con-

sistencia de una cataplasma, que se aplicará

durante diez horas en la parte que desee verse

libre de pelo.
2.» Mézclese ceniza de salamandra con acei-

fe, y hiérvase ligeramente.

Para embellecer el rostro.

1.4 Oójase una cigüeña qué no háya- volado

nunca ; ñníténgélé .las- entzánas, y»nstifrúyanse

por un llfzo, de léche 'de vaca y, un dracma dé

Cnézase y. láVrese 'el zostro con el

u81doo

gsir :DiéjeSei dumnte VaiñtiCuatf O llOáaa Sin

'

comer- ni.'óebuv á'una galliná gzis. Luego se to-

man treinta gramos de talco calcinado, otro

tanto de bálsamo de Jadea y de plata disuelta

con agua fuerte y cincuenta gramos de pan ca-

liente.

)Víézclese el todo, y hágasele tragar á la ga-

llina y estrangúlesela inmediatamente con un

bqamante: Desplúmesela y póngasela en un

alambique de cristal, para que destile un agua

-maravillosa para lavarse y herznosear la tez.

Para embellecer las manos.

En cus,tzo litros de agua de lluvia cuézanse

media libra de higos> una libra de miel blanca,
media libra de grasa de pollo, otra media libra

de grasa de' cordero y cuatro plumas de gallina.
Añádase un poca de nuez moscada.

Para engruesas.

Aliméntesé durante seis días una gallina mo-

ñuda con pedazos de rana cocidos. Luego có-

tuase el trozo de gallina correspondiente al tro-.

zo de cuerpo que se desear engruesar.

... Y-no copiamos más.

—

Bastan estos ejemplos, rigurosamente históri-

cos, para comprender lo que sezía la tienda de

un eapotieario», según llamaban por aquel en-

tonces á los perfumistas.

Sun Ya j 5ñR

Primer presidente de la República de China.

E timolog iago curiosas.

Con peligro de que unos me asemejen
al rrmaestro Ciruela,

que no sabe leer y pone escuela»,

y aun á riesgo de que otros me motejen
de dómine ó pedante¡
como no tengo abuela

(la verdad debe ir siempre por delante,
duélale á quien le duela) ¡

suplícoles á todos que me dejen
lucir mi erudición despampanante

y abzir en PARA TQDos este curso

de gramafiqnerías : muy ameno,

como habréis de observar en el transcurso

rle estas páginas... Bueno.

Contando rrcon la venia de la Sala»

(que dicen los letrados) haré gala
de mi profunda ciencia

de etimólogo. Y luego¡

cuando hayáis adquirido la evidencia

de que no soy tan lego
como tal vez resulto en apariencia¡

y os muestre los recónditos arcanos

de la Filología comparada¡

ya sé que vuestras manos

no me habrán de negar una palmada...

Sabed¡ ante omnia, que esto

de la Etimología
no. es saber que se adquiere en sólo' un día...

ni en un año bisiesto.

Yo, que tuve unas cejas

l ay de mí! tan hermosas

(por lo fuertes, hirsutas y pobladas)
como las del señor de Canalejas¡
me las quemé en las horas de vigilia

que dediqué al estudio de estas cosas

l ay! tan enrevesadas,

y hoy al ver que las tengo socarradas

no las conoce ya ni mi familia...

Y los ojos aquellos

que tuve yo
—tan bellos

cual los de una mujer ¡ por lo rasgados-

hoy, casi ya en jirones¡
entórnanse cansados

de tanto bucear por los rincones

de archivos> bibliotecas
/

y librerías... Y me voy creyendo

que estaba en las Batuecas

al pasarme las horas juveniles

leyendo y releyendo
rliucionarios á miles>

para ir poquito á poco entretejiendo-
con las hebras sutiles

de la Filología comparada-
la tela delicada

quei á pesar de lo débil de mi vista,

consagro á esta simpática Revista.

Pasad los ojos sin temor por ella :

que no perderéis nada con lee?la,

y acaso aprenderéis algunas cosas

raras¡ interesantes y curiosas...

Y en ñn de todos modos,

La moda femenina antigua y moderna

en China.
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tina escena de la obra «Gloria nl vencedor».

Don Anlonio, Domínguéz,

distinguido autor cómico que ha estrenado en

ei Teatro'Fpaííol con éxiro satisfactorio la

tragedia Gloria nl vencedor, de la que repro-

ducimos uaa escena.

Hace muchísimos- años,
cuaoéo una pasión violenta

que me inspiró cierta..ingrata
me liizo sentirme poeta ;

caen<lo en la noclie callada

—

y mirando á'las astreííais,
contaba, yo mis amores

en inspiradas endechas,

tropecé coa un tal López,

e) editor de La daelfa,
úu semanario poético
en el que lá gente nueva

cou impetus juveniles
ze lanzaba, í la pelea...

López me pagába. todos

los versos á dos pesetas ;

y¡come el hambre era espléndido.
se~arría á .<los,cincuenta.

.,:, «sá4jmás de serséezstí.@ústo
='~~~i íreji aíh <

'

¡Oih,gismt<íos'qüé' ya pasaron

y es ünfízesible que vuétvau!

.¡ Oh, días inolvidables

de la. vi<ya dú bohemia!

¡Con qué placer. tan inmenso

ss recuerdo en esta fecha,

en que la. tos y e! reuma

ni un solo día me dejan!

Sucedió que una mañana

ma encontrc sin linda pena,

y sin que mi loca, musa

me inspirase una cuarteta.

Por consejo del demonio

tuve una mala ocurrencia :

copié unas versos ajenos

que leí en cierto colega,

y con frescura que sólo

disculpa en el hombre encuentra,

,
sc los roandé coma míos

al editor de La ddelfa.
Cobré su importe, y del paso

salí la mañana aquella
díndome en.casa de P<i!<i<le

una comida srchiespíéudida.
Pero al 'enterarse Lópei

se puso como una fiera;

y me llamó, catre otras cosas,

timador y sinvergüenza.
Tomé la ofensa con calma¡

y no castigué la ofensa,

porque uu. editor no ofende

LA MODA

MLLE. NELLY cMARTYL
i Pistas de ls <sss Wzil.

mientras pague lo que <leba.

— laven, me ha dado as<i un .timo,

(me decia hecho una fiera),

y cso que pago al contado

y en la más smin mouc<la!

—Querida¡ no hay que enfadarse¡
(le contesté yo con flema),
y no hay motivo ainguno
para hablar de tal manera.

; ll<a me pidió ueíé <<nos .versos

con sorpresa-?

—.¡Es cosa cierta!

—Pues si los que le lre mandado

se los robé á otro 'colega,
ya tienen serpresa.

—¡Cómo!
—

l Quiere usted mayor sorpresa?
Manuel Sorisno.

PAgA TQggg.,=-." -:

nqu<!z?sí+s >r<zjsjszblrjv=:,ynzt;,'=",élüeé~dpftz

nuestros jzcforzs, un homenaje dz' conside-

rs<íón y rzsp<!o, con la. promesa dz quz

esta Revista hará sirmprz hcndr á su nom-

bre, <ultivsñdo—dzn!ro dz un ambiente dz

arte y litera!urn— ju actualidad, en sus mut

.liformes aspectos; ta vulgsrisa<ión ds ta

<iencin, con.caráctsr u!ilitsrio y.de ameni-

dad; ei f<minismo, sin jns exageraciones de.

.
msrissbidijjus y áz abus 'btzus"; jos de-

portes, tos espzctácuíos, (ss modas, jus

secciones r<creativas con interesan!isimos

concur. os, étc. En fir., un periódico

PZgH TOTd0$

Entre los interesantes cuncuraos que

preparamos, el primero será el du las

mejores artistas que actúen en los teatros

madrilenos con las caras desíigursdas.
También cmpuearemos en breve la pub!t-
cnción de una sensacional novela extran-

jera de viajes y aventuras en folletin en-

euadernable.
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QHQ V PLA

Ncáoeu~mgguu modo, llevo mucha llrtsa y u

bóasión de.treeirsola, he salido uhos inoméntos:.

imaginado un sistema de lactancia que merece

ser conocido en España.
Habiéndosele muerto una cerda> le dejó cin-

co cochinillos, que seguramente hubieran pere-

cido sin el ingenio de míster Lesvis¡ que tal es

el nombre del agricultor americano de refe-

rencia.

Primero intentó el biberón individual, hasta

que,'cansado de él, imaginó otro colectiva, dis-

puesto en forma de una repisa, agujereada con

tantos agujeros como cuellos de botella habían

de pasar por ellos.

Los «huérfanos» tardaron bien poco en acos-

tumbrarse á este si%tema, de tal modo que ins-

tintivamente acudía' cada uno á su biberón res-

pectivo sin equivocarse nunca, y protestando
en el caso de que se les cambiara involuntaria-

mente.

Varias veces se ha intentado el conseguir una

imagen fotográfica sobre cobre¡ utilizando la

diferencia de volubilidad de las sales ; pero

hasta ahora los resultados no habían sido muy

alentadores.

Mr. Lippmann acaba de presentar á la Aca-

demia de Ciencias de París un nuevo procedi-
miento imaginado por Mr. Reboul, que tiene

el mérito de ser sumamente sencillo.

Uua, plancha de cobre perfectamente pulirla,

-DE NORTE A SUR

LOS EXTRANJEROS CHINOS

La indiscutible actualidad del ex imperio
chino hace interesante todo cuanto con él se

relaciona.

No es de lo menos interesante el aspecto de

la colonia extranjera en aquella lejana nación,

y se presta á curiosos comentarios.

Según las últimas estadísticas, existen en

China 140,000 extranjeros, divididos en la for-

ma siguiente: 65.000 japoneses, 50.000 rusas,

10.000 ingleses, 4.000 alemanes, 3.000 america-

nos y 1.500 franceses. A esto debe añadirse

17.000 prisioneros protestantes y la mitad apro-

ximadamente de misioneros católicos y emplea-
dos de Aduanas.

En cuanto al mov>miento comercial> la esta-

dística acusa la existencia de 3.139 estableci-

mientos é industrias extranjeras, de los cuales

1.601 son japoneses ; 601¡ ingleses ; 298> rusos ;

288, alemanes ; ll0, franceses ; 100, america-

nos ; áé eséa>pelee ; 57¡ portugueses ; 29¡ aus-

triacos¡ y 18, belgas.

; BIBERONES PARA CERDOS :

Un agricultor de lo>vah (Estados Unidos) ha

LA FOTOGRAFfA EN COBRE

semejcsnte á las placas que se empleaban en

otro tiempo para los daguerzeotipos, se coloca

en un recipiente que contenga cloro ó vapores

de bromo. Una vez hecho esto, la superficie de

la plancha se cubre de una capa sensible á los

rayos solares, y basta unirla á un cliché nega-

tivo en una prensa y exponerla á la luz del sol

ó de un arco voltaico para obtener un positivo
bastante preciso.

El tiempo de exposiccón varía según la in-

tensidad que quiera. obtenerse ; pero la impre-
sión será tanto más rápida cuanto más 6na sea

I
la capa de sales formada por evaporación del

bromo.

JSE PUEDEN PREVER LAS ::

: ERUPCIONES VOLCÁNICASP

Ya en 1767 sir Hamilton clesignó de antema-

no el sitio por donde habría de brotar la laves
del Vesubio. Observó que la nieve se fundía en

una parte de terreno, mientras conservaba su

dureza en torno de esta parte donde se fundía.

Y allí, efectivamente¡ surgió el torrente de

lava.

Pero esto es casi infantil. El sabio M. J. Koe-

uigsberger, de l'riburgo> es el primero que pa-

rece haber encontrado el meclio de prever las

erupciones volcánicas. Para ello bastará hora-

dar el terreno valcánico en distintos sitios por

medio de una sonda y hacer descender los hi-

los cle una pila termoeléctrica. empleándolos
como termómetros para aveziguar la tempera-
tura del suela.

Siu embargo, para ello han de ser muy pro-

fundas las borsdaciones, puesto que á veces es

tan rápida la explosión, que la ruptura de las

rocas puede producirse antes de una elevación

mani6esta en la temperatura tezrestre.

En 1909, en Chinyero, pasaron unes mnlete-

ros horas antes sobre el mis>no punto donde

babia cle alzorse el cráter, sin nota

mal en la, temperatura del suelo n

tación.

I

Joven, linda y elegia>tte
se enloquece ante 'el re6ejo
dffi plaleada y blmópiü esñeí

>que zetzata, su,s~blaoté„.z
porque ve¡ én sus,'rásgo

que le' dice á todas harás '

que sus olos son dos, mora

y sus labios dos 'clavéles.

Su ondulante cabellera

que cuida como un tesoro,

parece un torrente de oro

sobre una espalda de cera'

y tan radiante se ve

que, al 'cóntemplar su herm

piensa loca de ventura:

—

f Y con quién me casaré

I Han pasaclo muchos año

Y hoy que ha llegado á la ed

de conocer la vertía.d

de los rudos clesengaños,
ve el cristal que la retrat

y observa entre amargo llor

que hoy aquel torrente de o

solo son hilos de plata.
Ve desengaños crueles

ve que.son tristes sus hora

Iy ni sus ojos son moras

ni sus labios son claveles!.

Ve en el espejo el castigo

que el tiempo implacable d

y exclama al verse ya viej
—

f f Quién se casará conmi

Fiaaro
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El zx emperador dá la China.

Un niño soberano se ha visto en la precisión, de

abdioar la corona de sus mayoresi como epílogo
ile una sangrienta lucha con la revolución tziún-

Cante.

No creemos aventuraruos al suponez que Pou-Yi,

cuya extraña figuzilla pueden nuestros lectores ver

á la derecha de nuestra fotografia al lado dcl

príncipe regente Tchonen, que tiene en brazos ei

último retoño de la dinastia rle los manchús, haya

deplorado mucho el tiempo de los revolucionarios

acaudillados por Sun-Yat-Seni porque á los seis
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LOS HEREDEROS DE FERRER

t!na reciente disposrción riel Consejo Supre-
mo de Guerra y?da<tea, según la. cual los bir.

nes dc Francisco Ferrer (conflscados, por orden

del tribunál sentenciador> para responder de lo

daños y perjuicios que ocasionaron los distur-

bios de la se>echa <Irígi<rr. en Barcctonaj deben

emregarse á los herederos dcl fundador de la

Escuela iModerr<a, hz ardo objeto--o.> rl Scna-

LOS AN IGQ5

í

Pcdrochu era el hermano roayer dc aquella.
doiiadia de butr~aghos :,él' había -miciado á sus

::;afrligorz'.anl loe>mítáterws: fiel 'Mto,háñéige';,i él

arísiácúáñrmm~expepsás fe;, iasñechca-.cn

..'qúesja4!cofi adíá céléhfráóá.'sus."'ágapcsñ.y 'la <hz-

'óíá báuzíeeáóácen un' nombre, Bógticoc El Oasis'

Distábae éste, una, legua cmta.del pueblo, y

.era una construcción deleznable, entre cabaña

y cobertizo ; lo cual no impetlía á los cofre<ice

tenerla pqr el más deleitoso lugar. del mundo.

Los socres de El Oasis eran cuatro : S>món,

Tomás, Pacl<ío y Pe<irochu, que era. cl prési-
dente ; ¡bien merecía tal distinción, por parte

de una sociedacl gastro-1>áquica, aquel hombre

. capaz dc comerse dos corderos de una. asenta-

da si le permitían regarlos con su arrobita dc

buen .vino I

Todas las tar<les, aunque el sol dbrasara el

camino ó llovieran chuzos de punta¡ los cuatro

amigos dejaban el lugar y, tomander por el ata-

juelo 'de la ríbera, se encaminaban á El Oasis

bordeando el río : nu rio manso; azul, quc la-

mía las orillas verdes, erizadas dc puntiagucias
espadañas, y en cuya superflcie crrstalinor, en-

cendía el sol agonizante rcflejos de incendio.

Llegados que eran, se scnta1>an en torno dc

la rústica mesa.r y con la serie<lad quo requicrc.
nn '<cto t'ul tlanscendcntal, sc poní'1n É Irle-

rcndar.

Si copiosa era la parte sólida de la mcriencla,
la excedía la líquida, en tal cantidad, que con-

tadas veces pudieron regresar los cuatro cofra-

des por su propio pie. Pedrochu, siempre in<on-

movibl<b solía prestar en estos casos le ntlética

recieduu>bre dc su no>pachón al amigo más n<.—

cesita<lo dc apoyo ; l. sentándolo :í h<n<ajadas

do y en parte dc la prensa polírica— de diversos

comentarics.-

i?fosotros—á tírulo de información ezclu rvre

mente—publicamos aquí -las adjuntas fotogra-
fías, en la primera de las cuales se ve á Ferrcr

Guazclia acompañado <io la señorita. Soledad Vi-

llafran<.11, y cn la. otras, á dos de los presuntos

sobre sus hercúlcos hombros, lo conducía al

pueblo como quien lleva una. criatuya. Pero

cuando los borrachos erau los .tres, dejál>alee
domnrr á su antojo y, tumbíndose cuan (argo
era, amenizaba la veíadn cori.,'eús.-ronqmdos
f ormida1>1 es.

l edrechu 'se dúrúrsú': —,",Qont>7$ñ .?un, diá, Soe
I

El célebre tenor 'Me<nea, que he sido egaseiedo eov sus

em!gos v admiradoras con un banqueta ao su honor.

cau shai>rentes de aquél : su hija legítima <Roña

Paz, quc, en la aludida fecha se había separado
de su marido y t>abaja1>a cn un salón de espcc-

taculos de Toulouse ; y el hijo natural de Fe-

rter, á cuya madre (francesa y entonces resi-

dente en París) pasaba éste una pensión men-

sual <le 300 francos, para atender al sosteni-

mic„to y cducr!ció>n del niño.

apuesta., la corbata de Simón,en tortilla, y 1>c-

1>iú tanto 1ñno p!sra atravesar el 'extraño boca-

do, quc se eniborrachó por primera vez en su

vida. Lo llevaron al pueblo en un cayro que-

Tomís fué á buscarcy antes clé lleúassá su cnstt;
el i!

ts~i.
e pres(<len te, de El,Oas?ysuhabía: tsqjlqdúo

..

'I, r

sé tbi die paxaet>ótroéüui'?zdre!!f<.,-:...= :

rZlr 'púéblo"eñúeíó:;ácúdjó á'-Id<á4ür
"

" e'
'

:CaQ4VefPezffemó>iéalttíc"-,tlu ieSté ahlctf,rhq, . tad
rACión pcr el dgáttf>tdi.yaúietráa@~l!:Íéiábúo =ibsarúi

'

:

qoá-tres. amigas> y .como pedéocfíu no ñejába
más fámilia, qué:su yiája madre,",paralitioa¡-.ellos.-
recibieron 'los pésame- dé.la- aátübuqndá có>ícú-

rrcncia. Enterrado el presidente, fué la gente

n>archándose, y que<laron los presididos, solos

á la puerta <icl cementerio.

Atribuían la desgracia á aquella malhadada

apuesta, y se crcian autores involuntarios de la

muerte ; pero no sc anevían ;í confesárselo, es-

perando qnc alguno cargara vohmtariamente

con la responsabilidad entera. Sentían, además,
ese dolor de desgarradura que nos causa la pér-
di<1a de los acres que amamos ; y el temor y la

pena los tenía inquietos¡ temblorosos, desasose-

gados. Sobresaltóles el sepulturero, quc pasó

junto á ellos rczongando, y sin darse cuenta.

echaron á andar desorientado-, automáticamen-

re..., para llegar .í El Oasis una hora más tarcle.

Alli, ante cl srtio vacío dc Pedrochu, el dolor

venció al remordimiento y Tomás, el más jo-
ven, rompió ú llorar <lecidrdamente.

Elté mótil( l por qué lloras?—interrum-

pió Simrm con voz áspera. que pretendía en vano

ocultar su emoción—, esc camina hemós de lle-

v'rr todos
r

n>o<ir...

Sí, pues ; pero morir..

—Atroz : los muertos no beben...

Y sin poder disimular más tiempo hizo coro

í su amigo. Entonces intervino Pachín.

Qu<r hombres! l Dc qué sois? ; ¡haciendo
puchrcros <asno la. ntujeres!

Biblioteca Nacional de España



1

W«u~ g

'P

L

hr - (i< hi < hiII< ;i, m m llhi i»ii «ir «

c»ii« I.l »«él<ii.i (Iii ll.i»i «i»r.ihli

»l' I (I.I

Joaluin Serrnro. Patroci„ió, notalñc periodista

espsuol qué,sostieoe una brillante cámpaña

pstríó fca en ja Argentina.

és. ás;
' Pach>n.

L'. :

II ="

I

V. L' ', cSS,„.

Sh '.
'

Xlébjeúr ágá, muuhSCnáa peaaalrü Sériáménse.' eutr

Xeaiehuer áeí" méjOZ m<zi<Íó lteáíiblé y-Sin<<!SpüRCSO-
'héa 'uehálauatúriV! lóá» Cetguldgerjit<SS Suo 'eat! dót

L

id

<E, p,
<ls soltería> resoráañdrá qüer é1 tiáúzpoq pasa<'ríé-'=.
lozt qué la juventud. no vuélxe» que la,coque«

.='"„: '~vy c,. ~á„+sé~>;Ii@gis/L~g

h

>

E
y

z«

«u
r

h h

v

h Eé y

L

u

r

h h
é

v

~t

. <lq .

@+j ;llüv(báiíúils~8errtnh '-;-'

'lgu
-"1 Sigúieion bebiendo sil

*
'

$ I>PJ hiendo

vñéomo nunca 'lo hicierou, s~!*
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l'néc-
'

hqr exquisito>- siu darse

peligré+?, s~g como

«iüi qiíi«i«r»» sho ar vn. vin 'n%s . 'repro-

r: ~üsgiai~~éhe, salieron de El oiísis á, ga

tas ¡'apenas po<üan moversci pero el terror les

impedía quedarse é dorráir énte el sitio vacio

de Pedrochu.

-Agarrados dcl brazo, cayéndose, tcvautín<lo-,.

se, .tornando á caer y á levantarse, consiguieron

llegar é la ribera y se sentaron para <tcscansar.

El. zío corría dulcemente ; á ellos !cs parecía

que lloraba'.

Logró
. incorporarse Pqchíu, y al tratar dc

imitarle Simóni cayó pesadamente.

=¡Ay¡.Pedrochu!—suspiró tenue.

=Tú tuvistes la culpa ; tú le hiciste comer

la corbata ; tú tienes que mautener á su.madre,

pues
—escupió Pachín tambaléndose¡ satisfecho

de poder lanzar una arusacíon que le de!aba

limpio de responsabilidad.
Pero Simón se irguió feroz, cómo levantado

por manea iuvisibles, y silabeó retador :

— Borracho I ítú bien te reias!

Granuja l ¡'roñoso'I

¡ Tú
¡

más! ¡ Tú; más!

Se sgsirrszon : dieron un traspié y cayeron

al río.

'íín desgarrador alarido despertó tí Tomési

<íue se había dejado ga!var por eí sueiío
i

arías-

tróse penosamente hasta ls. orilla y preguntó :

—

; hh! ! Eh I, fuera bramas ; édCímlo estáis?

shí

o <v. o«u tirí é 1<iv m<f<lis<has, sobic to<ió"

,
á .Ias-que viven en capitqles. de primer ordenl

lo. <Hfíóil que»va haciénduse para ellas,el aíduo

ln.abisma«le contraer' las justas y desea<las.nup-
cias .''

l l(II 11»l' ~ »,I ll.<II«, hl dr' ('»llil,l»/<1 [l<i

I\ ~ I«»lr»\' :í r hh»ir I »«- i,l» L'l':llld« l'

l'lr) I,I !»r*, »ll I l»I l'I r'r Ii l»<III

i »««. - l I.l- ( i r ir»ii " »r

- (I

por preguntarse molancólicamente :
< quién se

casaré conmigo?...
Los hombres son asustadüos y fácilmente se

espantan ante una novia siq fortuna—

que sué-

len ser la mayqría—

y- un caudal de préten-
siones.

Adémíís¡ los hombres, ricos pocas veces con-

sienten en unirse- á una mujer pobie, y los «le

escasa. fortuna no se arriesgan á compartirla
con una adinerada por temor de qúe, andandd

el tiempo, .ésta les eche en cara su superiori-
dad metálica,; ni con una de igual capital con-

vencidas de .clue. laé mujeres exigen con usura

las comodidudles á que se creen merececloras
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Desde hace tierupo los veo

tan juntitos, que el más zote

creería, como yo creo,

que son jaíieta y Remee

más que Lerete y CAIccte

Conseguí' más de un laurel

desde que fuí presentado,

y no he reñido cou él

ruás que cuando ha retirado

obras mías del cartel.

Por la esgrima noble y dura

siente aficmn <!ecididaI

y, al llegar una lectura

cou natural apostura
se poue est guardia enseguida.

Artista de cscezfíe entere

tle una educación completa

y esgrinti dar verdadero

Chicota es un caballero,
con careta y sus careta.

Y si duda algún bergante
de lo que llego á decir,
Fcwtesa que está delante

y que es su Represeatanté
ato.me dejará mentir.

Ooíiáte. que 'de hnena Té

á Chmete retraté,
sin que me asuste su brazo,

porque le' doy, am sableas

mucho antes que él me lo dé.

CARICATURA DE ENRIQUE CHICOTEí Por Anca.

(E!vRIQUE CHIcoTE: )

José Jaokson Veyán

) í.rO)li ftí:Oy.
2

MOMO MOMO

MOMO

MOMO MOMO

CHARADA

Una-dos una tu majtre,
una dos una tu amor

una dos una tus hijos

dos un-un ur-dos an Dios.

Retraídos á pluma.

Actor cómico aplaudido,
confieso que me hace reir¡
y el público divertido

ríe como un descosido

en cuanto le ve salir.

Estudiando con desvelo

doble mérito revela

pues lo mismo hace El agüele,
que el »General» de El Pilluelo
que Los chicos de la escuela.

'I

1 1

Con discreción y talento¡
si la escena lo requiere>
sabe modular su acento,

y, cuando hay que herirla, hiere

la nota del sentimiento.

v
~ 1

Por Chicote pronunciada
no hay frase que obscura pase¡

porque, recién afilada,
tiene por lengua una espada
para recortar' la frase.

~ ~

Como director .dé escena

merece la enhórabuena,
pues como él Sabrá muy pocos,

y logra, exitazos locós

en cuanta; obras estreua.

Enrique no es un glotón.

¡óéedia ración de jamón-
se toma para ceuar

en La India... !Que viene á estar

el pobre á media ración!

Chicote es un buen sujeto :

dulce como una jalea,

y con el mayor respeto¡
me lo presentó Loreto

en el teatro Romea.

Con vivisimo interés

me estrenaron en un mes

cuatro zarzuelas preciesasI

yI desde entonces¡ !las cosas

que habremos hecho los tres!

Que en este mundo arrastrado

todo se pega es probado,

y á él¡que era actor de valía,
la Loreto le ha pegado
su gracia y su simpatía.

Tirador de buena fe,
al oir uu chistcctto

varias veces le escuché

que en lugar de l bfay benito!

dijo sonriendo... ¡Toaché!

El autor de una ha»scrada

por Chicote rechazada

como le hable gordo, cobra,

porque le devuelve la obra

y le pega una estocada.

Lancha, el maestrazo supremo,

<le bravo le dió el carteí,

y ha llegado á tal extremo

su fama, que hasta ye, temo

tener un lance con él.

>CCCi06 RáCKCPíIVP
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7. El judío y el inglés 8. Ahógame tres (! suerte fiera l), 9. Llora... Y escúchese el canto

tienen una controversia, y el sabio tiene el pesar de las pézfidas ondinas¡
por si un mal tapiz de Persia de que el proceloso mar que contrasta cori su llanto...

vale dos libras 6 tres. se trague su sombreréra. y el gerrnr de las sardmas.

Eníel próximo nfimero<abriremosun concurso con premios pata los coniinuadotes de esta bis!cric!a. (ó»nri"«nr<í.)

l. Don Zeuóu, sabio profundo

y hombre de mucha «pupila»,
se dirige hacia 1»lanila

para.dar la vuelta al mundo,

y¡ además> porque desea

ver á un «punto fil<pinon

que es dueño de un pergamino
sobre «El fin de la Judea».

,
"4: —,Sopla. uñ 'viéütó ÉÁoiabl<e;,'

'

—.,=-v:,aúsrtrá,pax<rué 'lángostaf
'.

'

«a »Í barquillo deleznable

dejando airoso la costa ¡

y, al irse alejando< cada

vez se hace más chiquitín,
hasta que no se ve, al fin,
absolutamente nada.

2. Aunque será una chiripa

que cruce el canal de Suez

en un cascaróu de nuez,

como (á pesar de su tripa)
don Zenón está muy ágil,
úa á bordo de la «Felipa»¡

que es esa lancha tan frágil.

que,el mar ésfuma y disipa

:5:- -; PsoVocad oda' álé~íá'
siente el 'sañio' (come»es)
en la gra.ta compañía
de sus «socios», el' inglés,
el judío y el patrón..
Pero no hay dicha completa,
y en alta mar don Zenón

cambia, por fin, la peseta.

3. Acompáñaule otros tres

en la barquilla : un judío,
cuya hermosa nariz es

de padre y muy señor mío,

y un inglés¡ que va al extremo

de proa fumando en pipa,
y el patrón de la «Felipa»

que es aquel que mete el remo.

G.
>

«Í Todo 'cambia en este mundo bi

murmura el sabiq infeliz ;

y, ante axioma tan profundo,
cambia el tiempo de cariz :

se ennegrece el firmamento
ruda la tormenta estalla

¡y el débil barco batel!~

con el mar y con el viento!
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